


1 -Podéis franquear las puertas De segur o 
volvió el otoño ya. Todo es más nue110 
que la palabra justa: ) , sin embargo. 
[qué esplendor de misterio 
-~qué quietud de belleza- 
1105 inunda la vida con su ejemplo! 
Ya no arde más la niebla impenetrable 
sobre desnudos 1 estos: 
Za niebla de hoy es amoroso oficio, 
vi, ginidad sin peso. 
revelación de claves ti ansparetues 
que todos fuimos madurando adenu o 
Despacio, entre las tu mas 1 ecogidas. 
calla de nuevo el tiempo, 
y es nuevo aun en la palabra justa 
1 en la ve, dad humana del regreso 
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3 =Donde af u mo que W) pe1 ece el mundo 
de la cierta ventura. 
Todo recoge su mudez P! etérita. 
como si en esa fuga 
de h01 izontes mat chitos, de mensajes 
que ninguno compulsa, 
se ap, endiei a a vivir el equililn io 
del milagro '}' la duda 
Má~ allá de mis bienes -a medida 

2.~La luz camina. Oíd. Se erige en ,oplo 
que apaga las usuales transparencias. 
Trae el risueño frio de las olas 
confundido al amor de cada puerta. 
Nos envuelve su luz Un gozo súbito 
lava sordas mise, ias 
con el agua cordial de la elegía, 
como fue en la canícula primera. 
Todo estaba -en uertlad=« dispuesto en orden 
de esta luz que, llegando de la inquieta 
constancia de las fuerzas naturales, 
ha hundido su bondad de savias plenas 
hasta el pulso en que a nadie 
le es dado distinguir vida y conciencia. 
j La inocente estación In ota de pronto 
de los túneles rojos de la idea! 
Ya es posible nacer con ojos puros 
a una asu al. 1 eligión. Y a sólo resta 
descubrir en las cosas inmediatas 
fo sutil madurez de la promesa 
, encender en los húmedos respiros 
m noticia pe, [ecta, 
po, que baja la luz que nos velaba 
desde un dia 1 emoto de la tiei ra. 

La luz moraba ahi; mas ya transita 
por las anchas historias de su , eino, 
, es tan luz en las hojas y en el páramo 
como lo es en la sangre y en los sueños 
Podéis franquear las puertas. El milagro 
de la luz no~ espera. Dios es nuestt o 

La Universidad 150 



5.-Hasta aquí la palabra. Queda_ elln illo 
de otra forma perdida. Nuestros pasos 
se van por un 'otoño sin palabras 
en pos del tiempo diáfano; 
como si en un instante hubiera vine, to 
lo mue, to de nosotros y eneas néramos 
-por fin- la tiansparencia irremisible 
de otros seres más altos. 
De las brumas heridas nace el ai, e 
germinal de los pájaros. 
Es el aire de ,ayer -r-casi d,~ siempre- 
que se ha vuelto ·sonrisa de milagro 
para bien de los salmos que aprendimos 

4.-Pe, der así la rosa, el pan, la súplica, 
basta para morir, No sólo un muro 
ni sólo una oquedad. Ayer el canto 
temblaba en los desvelos del impulso 
creador: exactamente como un aire 
fervoroso y modus o, 
ayer - n,o más que a ye, - nuesu as conciencias 
sorprendían pasajes enn e el humo. 
Nadie oyq tras los ,ácidos cerrojos 
el leve toque mustio 
de las hojas, ni el 1 itmo de la nieve, 
ni la tibia canción de los murmullos. 
Todo estaba en silencio para el In once. 
Todo estaba en-silencio. Fue de súbito 
que crecieron. las manos de las f 01 mas 
en un verde milagro; que los usos 
privativos ardieron con las llamas 
del alado trilnuo; 
que la paz· subterránea fue uencida 
por el ancho concierto de los , umbos. 

que el ayet multiplica su ancha música- 
doy escape <Jl deseo 
de ganar la paráb,ola sin. lucha, 
de aprender que la llama 
no es en si, suficiente porque alumbra 
y -al final- de saberme 
solidario del mito y de la lluvia, 
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6 --Cuando sólo mi voz 1 este del sueiio. 
nada luu á t1 ansparente l~ caida 
del espacio menot . Haln á un vacío 
doloroso en Za fe que nos anima. 
Todo u á remitiéndose a su sombra 
Todo habi á recordado las espinas 
Mas del fondo de mí -como una lenta 
1 edención sin p1 oclamas ni cénizae-« 
crecerá nuestra voz, que f 1 ente a todos 
simplemente era mía, 
pat a unirse a las voces más humanas 
del temblor, del asomb, o y de la ri sa. 
¡Qué noctámbulo »iaie 
ptn un mundo de extrañas nuu "avillas! 
¡Qué estatut a de sed en cada pulso 
de las naves dormidas! 
¡Qué delu io de fuegos eminentes 
con el sol pensativo de las viñas! 
Y ahí la airosa voz que nos anuda 
----para un siempt e vivir aladas vídas- 
soltará la conciencia de sus bosques. 
sobre el mar que amanece sin 01 illas. 

7.-Risueña bienvenida, enu e tus manos 

cuando aún no entendíamos el salmo 
pt imordial de la vida, cuando, llenos 
de miseria y de luto, congregábamos 
nuestras propias hen umbt es en un coro 
oengatioo, Hasta dqui dimos alba, 1 o 
la expe, iencia del alma, , hoy nos 1 esta, 
más allá del temblor de se, humanos, 
la inefable constancia 
de la luz que florece ent1 e los páramos. 
Somos uno después de habei hundido 
nuestro ayer en las aguas sin descanso. 
Somos uno en memo, ia de las olas 
de obediente he, mosui a y los oilanos. 
Somos uno en la luz que nos sorprende, 
mienu as todo en nosotros sigue manso 
Somos uno. Como una es la fragancia 
del buen Dios que nos hizo soberanos. 
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M ienu as -fría de hallazgo y hermosura- 
la conciencia retoma de su hondura 
para unirse al vital deslumbramiento. 

Po, las tien as heridas arde el gozo 
de ese nuevo 1 umor mat avilloso 
que te aguarda en las olas y en el oiento 

Flota -al fin matinal-- el continente 
de tus diáfanos sueños. Ha llamado 
la frescura de un día inusitado 
a las puertas en paz de tu presente. 

1.-Es el tiempo. La luz llama a tu frente 
con urgencia de vida; En el callado 
pabellón todo huele a sol pasado, 
mas af uet a el milagro es dife, ente 

I I 

mi voz es casi el río que presiente 
la vecindad del piélago. Las cosas 
desnudan su intemperie 
para quedar intactas a tu influ¡o 
reverdecido r leve, 
y el tiempo nieva un hálito de frutas 
hacia la libertad de tus corrientes. 
Nada es igual de pronto. El oiejo aroma 
de las tierras perennes 
se ilumina de páiaros. Risueña 
te incorpoi as del luto de la especie 
con novedad de días 
enu egados al culto de lo »erde, 
mienu as afuera -allá, junto a las olas 
y el bosque y las colinas transparentes- 
comienza a amanecer, r toda fue, za 
de vida y todo espacio y todo germen 
pt ooidencia], se integra a la frescura 
victoriosa del canto tt as el éxtasis. 
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4 -Y a el gran sol nos envuelve. Basta el dia 
para oit tu amistad como un llamado 
de Za g, acia y del tiempo y del dorado 
devenir en que todo se extasia. 

l eres libre y feliz en recompensa 
de esta lucha interior, que torna densa 
toda antigua palabra cristalina. 

E, es libre. Y feliz. Fi¡as el poso 
del amor: En tu cuerpo luminoso 
la fragancia del vuelo se adivina. 

Eres libre de ama, en cada empeño 
cuanto -en oulen. del gozo- nos realiza: 
mas la luz que arde en ti se diafaniza 
mucho más si constt uve lo t isueiio, 

3 ---E,es libre de aln u en cada sueño 
la sutil libe, tad que te inmuniza 
del miste, io, del mal, de la ceniza, 
mientras todo en redor sigue pequeño. 

Y a un tiempo que esa luz te daba abrigo, 
la luz del corazón halló contigo 
los iustos territorios de la gi acia 

La luz que se 1eparte de tus manos 
fue luz antes del viento '.I los vilanos, 
de sólo presentir tu pertinacia, 

Las cosas tienen alma porque [uet as 
prodigio erüt e las cosas. Cada albui a 
cedió su iniegt idad a la frescura 
que gua, das de las bíblicas praderas 

2.~De pie ---¡con el oigo¡ de tus banderasl=: 
descubro un mar feliz tras la espesura. 
La luz del corazón deviene pura. 

V el ah e de la vida, sin [tonteras. 
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De toda libertad et es medida. 
De toda plenitud. De toda gama. 
Y en torno a tu destello se proclama 
la próspera estación inaduertida. 

6-Te llama en cada fuego sin herida 
la quieta sed del vínculo. Te llama 
mi voz en cada voz que se den ama 
J' en cada resonancia contenida. 

Nada tu, ba la paz que , euet encio, 
Y en tu nombre -sonrisa del silencio- 
sólo pueden ·oírse las ~strellas. 

En el rubio mensaje de este asombi o 
-que abre nn siglo de amor sobre el escombro-v- 
va mi anhelo de se, tras unas huellas. 

Confundido a tu mies, mi brillo avaro 
crece, á por tus venas de alma ilesa; 
y honda habrá de rendirme la riqueza 

solita, ia y fragante de tu amparo 

5.-Sólo el viento ditá tu nombre claro 
cuando no hallen mis pulsos más belleza 
que esta forma de ser la llama obsesa 
desde el miedo recóndito del [aro. 

tu voz se reconcilia con la dulce 
victoria germinal; y antes que pulse 
su ritmo la razón, me transfiguras. 

Descubres el lugar. Siembras el huerto 
de ráfagas marinas. Y en lo muerto 
de nuestras disidentes estructuras, 

Tiembla el alba en tu voz -risueña y fría 
como un hilo de pájaros- y al lado 
de esa voz, que me indica el rumbo alado, 

soy tan sólo un silencio que confía 
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Recuerda el pan. Quedó bajo los muros 
Mas lw) estamos libres y seguros. 
la gracia dP 11ivh nos alimenta 

Simple)' a~tral) errante y toda nueva, 
vienes p01 fin a verdece, lo adusto, 
y al leve 1 u ido de tu andar augusto 
rallan las hojas y el milagro nieva. 

R -El leve mido de tu. andar me lleva 
--sob, e los valle5- hasta el sitio justo 
de la espei anza, y en el leve gusto 
de tu bondad mi vida se renueva 

Y en la tierna ve, dad de cada cosa 
se detiene tu mano luminosa 
para hace, el amor comunitario. 

Mas hov eres -al fin- la que ha oencido 
todo evento fo, mal, todo latido 
sin nostalgia del don originario. 

Luminosa de ayer -justa bonanza 
que me enciende el total I ecogimietüo->, 
ya mucho antes de ti fuiste el aliento 
de ese gozo intet i01 que nadie alcanza 

7.--Antes, antes de ti, fue la esperanza 
de aprender a vivir el pensamiento 
ya no sólo en función de su momentu, 
sino en integra clave de la andanza 

te llama la 1 azon a cada gozo, 
te busca en cada sien el aire umbroso, 

te sueña la humildad u as cada muro. 

Contemplo lo que sox, La vaga afluencia 
se orilla hasta el e, isol de tu vivencia; 
} ahí donde es remoto lo seguro, 
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La antigua duda se perdió en la nieve 
Y un sol de alondras =-cariñoso y leve- 
baja a reir al aire de tu nombre. 

Arde el velamen sus. rumores tristes, 
mientras germina el verbo en que consistes 
antes que abril los páramos al/ ombre. 

Nadie te ve ascender por las colinas 
desde el rencor del páramo.; mas siente 
mi soledad su mundo di/ e rente: 
corno embargado de ánimas divinas. 

10.-Tú --en la avidez del páramo- culminas 
cuanta frescura encierra el mar naciente; 
y abres un sitio azul bajo mi frente 
donde albergar las hambres matutinas 

Y entre tanto, heme aquí, fragancia adentro, 
yendo -guiado por El- al tibio encuentro 
de tu azul realidad sin espesuras. 

Es noviembre en tu sien, El mar sombrío 
se desnuda en las rocas y un vacío 
germinal sobrecoge a las criaturas. 

Desde el fondo cordial en que gravita 
la lección de las voces nazarenas, 
gracias doy al Señor porque en mis venas 
tu fragancia silvestre resucita. 

9.-Gracias doy al Señor porque me invita 
tu fragancia a vivir las horas plenas 
en un diáfano olvido sin cadenas 

que a ningún devenir se supedita. 

Que si es tu levedad la llave sola, 
al borde de la línea que tremola 
no hay paz que no templara la tormenta. 
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13.---Deja, é la canción. ,~le iré en el ruido 
de la tierna ceniza que te espat ce 
-~mientras vuelve el escombro a iluminm se-« 
frente al sol de los d fas sin ol1•ido 

E inclina, á --para besar tu sueño- 
sus horizontes el albor risueño, 
como el milagro su constancia fresca. 

Y sin temo, saldi ás a los caminos 
~prestos al don los labios et istalinos-> 
en libertad que a todo prevalezca 

No serás alma -para el alma alet tu+« 
mas del nusmunrio azul en que reposes 
vendrán las estaciones luminosas 
a gnim ni sueño psn la hotulu¡ a incierta 

12 ---El au e amargo toca, á a ta puerta 
cuando la noche , eine entt e las cusas 
desesperadamente silenciosas, 
r el aire amargo te hallará despierta 

Mas al set n ansptu ente lo que [uiste, 
ninguna soledad es ho1 tan n iste 
como la de vivir sin tt anspat encía 

Con la er ranie canción fuiste llamada. 
Te vestían los páiat os En cada 
mledad fue unitiva tu expe1 iencia, 

IV atla -ajeno a tus aguas- entreveo 
que haga la sed vital menos u emenda, 
pues aunque el humo suba de mi ofrenda 
la po1 fía es -~en ti- cuanto poseo. 

11.-En la ráfaga azul del aleteo 
con que sueiiaii las 1 osas tú calenda, 
nada ese, ibe el amor que yo no entienda, 
porque escribe mi diáf ano deseo, 
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Sola -ante el mar feliz- tu árum« crece 
con hambre del amoi divinizado, 
y es f ét til juventud pa1 a el helado 
misterio en que la sombra se guarece. 

15.--Eres la dulce ley porque florece 
cuanto se da en redor. Todo lo creado 
vive por la emoción de serte amado, 
y el mismo afán de se, te pertenece. 

Y en la Jrágil memoria de tu 1 isa 
la burbuja del tiempo se desliza 
justamente hacia el soplo perdurable. 

En lo mudo sonó la mansedumbre 
del sollozo -y su fábula de herrumbre-s- 
con el blanco vigo1 de lo inefable. 

Por la joven pasión fueron au osas 
las palabras que el humo t euerencia: 
mas la luz -como anímica evidencia- 
sólo ardía en el cuerpo que reposas. 

14.-Por la joven quietud de alas dichosas 
navegaba tu cuerpo -sin presencia->, 
r en lo mudo sonó la transparencia 
del l.aúd y eiñét onte las rosas. 

Me hallarás con el sueño a flo, de vida, 
porque el sueño es canción y -en su medida-- 
tiene más validez que el tiempo mismo 

La canción irá en mí -para el encuentro-« 
porque en mí es la canción cenu o del centro, 
toda aroma, bondad y dinamismo. 

Dejaré cuanto soy y cuanto he sido 
nada más por vivir el justo engarce 
de la vida que canta al despertarse 
con la vida que canta en lo d01 mido. 
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Intacto el unioei so nos recibe 
con todo el despenat de lo que vive 
con todo el florece, de lo que canta 

La núbil soledad del albedrío 
se vuelve pulsación de dicha ente, a 
cuando es afán común el que libera 
nuestra alta y rubia voz del voce1 fo. 

17-Tender el alma azul sobre el rocío 
> amar la dulce gloria de su hogue: a, 
nos hace convivir la primtniei a 
por mutuas vigilancias sin des»io 

Porque subo al uet doi de tu latido, 
silencioso de ti, mas 'Yª vencido 
todo miedo a morir en el silencio. 

Y es el cierto esplendo, que nos inunda 
-más allá ele la piel meditabunda- 
quien , ecoge de. mí lo que sentencio 

La conciencia de a)·er -vana conciencia - 
) a no busca el a1 oma sin espinas: 
l'a a tu lado moi tal mienu as caminas 
po1 los mundos de innúmet a uiuencia 

16.-Silencioso de ti -r-como en la ausencia 
de los bosques )' el pá1 amo y las minas-> 
, econstru yo el oe: dor en que culminas 
) f loi ezco en tu misma [lorecencia 

r el hondo despetttu de nuestro paso 
consti uye -para el día sin ocaso- 
la tiert a de sus climas intet i01 es. 

la tiet t a no es ya el témpano de arribo 
Del ácido clamor vegetativo 
se alzó con validez de ruiseiiot es 
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] .-Serenas van subiendo 
las aguas. Ya sumergen el escombro. 
No brillan más sus grietas impasibles, 
'Y en la ceniza del restante otoño 
soplan las hojas nuevas 
su pubertad de nidos temblorosos. 
¡Qué religión al aire de la vida 
-sobre el madw o peso de los propios 

acaeceres-e- con la azul palabra 
que anidara en el hueco de un sollozo! 
¡ Qué inocencia de barro en esta música 
para el cálido triunfo de lo ignoto! 
Y hacia los más antiguos h01 izontes, 
que retornan su cielo transitorio 
por el frío cando, del roce amado, 
¡qué sutil experiencia de lo próspero! 
Las grietas no culminan el paisaie. 
En torno al despertar el sitio es otro 
Los navegantes [ilos 
se han ido haciendo polvo 
hasta dejar la superiicie intacta, 
lo más simple del ojo 
que descubre un rumor en las estrellas 
y que escoge un camino entre los rostros 
levemente dormida huyó la noche 
-bajo un hambre de olivos y cerrojos-e- 
con el trémolo vago de los sueños 
desde el sueño más hondo . 
Mas la danza en el humo se corona, 
la poesía del pan nieva en los hornos. 
el amor imprevisto de unas manos 
crea el fresco planeta del asombro 
) a medida que nace en las espumas 
hunde el mar sus TTUÍs ingrimos escollos 

111 

Y el júbilo del sueño soberano 
nos toma quedamente de la mano 
y al aire de los siglos nos levanta. 
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. .. . 
nociones, espeiismos, aqutescencuts 
deja demuda el alma 
pma el pe1 enne azul en que amanecen 
e, ujienies las espumas de f, agencia, 
\ es -en la sal del homln e- - 
i etelación de zonas invioladas 
Vagamente 1 ecuet do el oti o espacio. 
Los ojos de la vida en la oentana 
I cm lento sol sin f I u tos 
ahí donde se olvida lo que at t asa 
-con P:[ único pan de cada día- 
La más put u i azán de la espet ansa 
¡ Sin emluu go ese gris sabe expresarse 
con qué sueite de llamas! 
Lo que imparta e s asi Todo secreto 

3 -r-Aqui . ante el mm, de súbito 
la f1 esca plenitud bo¡ 1 a palabras, 

2.-Si despacio me vuelvo -por mis tierras- al único 
tiempo mío, no importa lo que alcanzo, 
ni quién me da la voz, ni en qué medirla 
sé la bondad del agua, 
del pan y de los límites del hombre 
Muchos hemos venido. Somos - =d esde algún rie~go~ 
la [t agancia movible 
de otros brazos que t asgati los brazos de la niebla. 
para que no halle nadie 
la put isima llave de estos siglos 
baio un sueiio de puentes ) hoiai asca« 
Jrlas llegar no es uiuir, A cada paso. 
llega, es encei t a, se 
--de ciet to~ en muchas f I entes· 
, endii se a la entdencia de un mal irresoluto, 
sin de/ende, al menos 
cuanta jamada pw a nos vino con la sangre 
Y entonces la memoria se rebela· 
u iza el diáfano aye1. hunde sü espada 
sin e1 t ot en los juego~ uicun íoso s, 
desordeno el azul de las pupilas, 
mientt (Vi sale del tiempo 
la esplendente at monín de las VOC('S mi odio 
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se dibuja una vez en la mirada, 
para luego tornar a defenderse 
del poder de las lágrimas 
bajo el mundo de un libro 
o en el tímido sexo de una carta. 
No hay anclaje. Ni edad. Por el sendero, 
mm ibundo de turbias hojarascas, 
las P! etéritas sombras 
se enfrentan a la luz que no descansa, 
} el tranquilo dolor del horizonte 
---donde afina sus pájaros el alba- 
/za ap1 endido a 1 eu pm a el que sueña 
con el húmedo azar de las distancias. 
Lo nuestro no perece porque el fuego 
descubra sus cenizas disfrazadas. 
Se empieza a derramar en cada sitio 
que deja sin misterio cada lámpara. 
Y a sólo resta un nido en las arenas 
donde canta, el rostro sin escarcha. 
Y allí lo germinal es 01 o manso 
-revocación de fábulas- 
como si el miedo mismo de la noche 
se desnudase en las floridas aguas. 
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[~sta revista se terminó de impri 
mir el día veinte v tres de Marzo 
de mil novecieuto~ sesenta y ci;..co 
en lloa Talleres de la Editorial 
Universitaria "José . B <.isncros" 
'3<1n Salvador, ti Salv adui , (.. •\ 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

